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bien proporcionado y membrudo, y la color de 
I• cara tiraba algo á cenicienta, é no muy ale­
¡re: y si tuviera el rostro mas largo, mejor le 
pareciera; los ojos en el mirar amorosos, y por 
otra graves: las barbas tenia algo prietas, y po­
cu yralas, y el cabello que en aquel tiempo se 
usaba, era de la misma manera que las barbas, 
J tenia el pecho alto, y la espalda de buena ma­
nera; y era cenceño, y de poca barriga, y algo 
estevado, y las piernas y muslos bien sacados; 
Jera buen ginete, y diestro de todas armas, an­
sf á pié, como á caballo, y sabia muy bien me­
nearl~, y sobre todo, corazon y Animo, que es 
lo que hace al caso. Oi decir que cuando man­
cebo en la Isla Española, fué algo travieso so-
11re'mugeres, é que se acuchillaba algunas ve­
ces con hombres esforzados y diestros, y siem­
pre salió con victoria, y tenia una señal de 
eaddllada cerca de un bezo debajo, que si mi­
raban bien en ello, se le. parecía, mas cubriAo­
aelo las barbas: la cual señal le dieron cuando 
andaba en aquellas cuestiones. En todo lo que 
IIIOltraba, ansf en su presencia y meneo, co­
mo en plAticas y conversacion, y en comer, y 
en el vestir, en todo daba señales de gran Se-
fior.. . . . . . . . . . ... , .. . ...... . 

Era muy afable con todos nuestros capitanes 
y compaiícros, especialmente con los que pasa­
mos con él de la Isla de C.uba la primera vez .• 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Cuando juraba: ,,en mi conciencia," y cuando se 
enojaba con algun soldadc;> de Jc;>s nuestros sus 
amigos, le decía: O mal pese á vos; y cuando 
estaba muy enojado, se le hinchaba una vena 
de la garganta y otra de la frente, y aun algu­
nas veces de muy enojado arrojaba una man­
ta, y no decía palabra fea ni injuriosa á nin­
gun capitan, ni soldado; y era muy sufrido, por­
que soldados hubo muy descol\siderados, que 
decian palabras muy descomedidas, y no les 
respondía cosa muy sobrada ni mala; y aun­
que babia materia para ello, lo mas que Je de­
cía era; callad, ó idos con Dios, y de aquí ade­
lante tened mas miramiento en lo que dijére­
des, porque os costará caro por ello, é os ha­
ré castigar. Era muy porfiado, en especial en 
cosas de la guerra . • • . . . • . . . . . . • . . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
••.. y siempre en las batallas le ,,í que en­
traba en ellas juntamente con nosotros." Ilas­
ta aquí el sincerísimo Bernal Diaz del Castillo. 

Enero de 1844.-R. l. ALCARAZ. 
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1Qué libre que nací; todo ris11eño 
se ostenta, y libre en rededor de mí; 
hombres y campos, sin Señor, sin dueño .... 
lodo respira libertad aquí!... 

Al aire libre en la escarpada sierra 
tengo plantado mi tranquilo bogar; 
rota en grii!tas la fecunda tierra 
vienen sus frutC\s á mis pies á dar. 

.Aquf no hay torpes engañosos magos 
de tra¡e astuto y de mentida fé, 
'1le habiten misteriosos nuestros lagos 
'1111 espantando al que en su Dios no cree. 

Tampoco altivos y ambieiosos reyes 
que alzen soberbios su triunfante voz; 
ni amos, ni siervos, ni ambicion, ni leyes, 
eogendro vil del despotismo atroz, 

No; no hay mas leyes que el peiiasco airoso 
dó se aba incomprensible Manitú .... (t) 
¡ay! yo le adoro, Canadá espacioso, 
porque haces libres á tus hijos "11 ... 

(l ) O el Stiior dt l• i,ida d,l Aomhrt. Poñaaco casi 
do forma humana en el cual ,e paraban 101 Imquue, 
para hacer eus ofrendas, 
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Dello es mirar desde tus altos montes 

tus hondos valles de estension sin fin; 
el tul de tus opacos horizontes 
do tu eternal neblina en el confin. 

De tu pálido Sol á los refiej?s 
ver del Ontario inmóvil el cristal; 
y ver en tus tinieblas Y á lo lejos 
del Niágara el zumbido sepulcral. 

Mirar hundirse despeñado un rio 
en el abismo del lodoso Erié; . 
allá el Missúri y el sonante Ob10 
cual brazos que descoge el Meschabé. 

y oir de un monte en la elevada altura 
los sones de algun lúbrico danzar, 
y del sangriento valle en la espesura 
los ecos de un fatídico cantar .... 

Todo en contraste singular unido, 
al grito santo que tus libres dan? .. 
y en medio ¡oh Canadá! de tu rmdo 
la eterna proteccion de mi Totam .... (,1) 

Ya se alza en la llanura la fogata 
que alumbrará e.l festin; 

sus llamas, del color de la esca~lala, 
cráneos consumen sin cesar alb. 

¡Sus, Iroqueses! de l-a'h'ciguera en torno 
fantásticos danzad, 

y vuestras pieles, al calor de su horno, 
de sangre humedecidas, calentad. 

El afilado tomahawk, al cinto 
se ostenta triunfador; 

. s que aun con sangre se encontrare tinto, s1 e , 
1 1 secadlo, de esta lumbre a a ca or. 

Llevad cien anancadas cabelleras 
de vestidura en vez; 

El n elawar con cauteloso paso 
celoso del festin, 

veloz acude, y se promete acaso 
la sangre vuestra por mejor botín. 

Que venga; qne la fúnebre fogata 
que alzó vuestro valor, 

mas roja que el color de la escarlata 
aun brilla vjva en su primer color. 

Mas no; al olfato dP los secos cráneos 
que á consumirse van, 

medrosos huyen, y hondos subterráneos 
para ocultarse fabricando están .... 

Pendientes de sus hombros las aljaba~; 
al brazo los mortíferos mosquetes; 
bien aguzadas las sangrientas clavas, 
bandada de beligeros ginetes 
sobre su presa descuidada cae. 

Gritos lanzando de venganza y guerra; 
impreso el odio en la morena cara, 
ningun peligro en su valor le aterra, 
que atados al estremo de una vara 
Huesos humanos por banderas trae. 

¡Sus, Iroqueses, sus! antes que aleve 
rasaue su arpon vuestro esforzado pecbo, 
téO:panos duros de cuajada nieve 
de pronto amontonad, y aquí, en acecho, 
fingid astutos que á placer dormís. 

Cual tigre, de su presa antojadizo, 
y ocultos bien, con la neblina espesa, 
al pié de estas montañas de granizo 
veloces acudid, que ya atraviesa 
por la llanura, incauto el Almaquis. 

Esa es vuestra racion; .... ¡á ella, milanos!..-
bajad sin órden, en tropel, .... ¡á ella! .... 

y do se ablanden vuestras almas fieras 
al rechinar de su morena tez. --- ---

vengadores al fin, de mil hermanos, 
veloces, como rápida centella, 
á devorarla en la llanura entrad. 

(1) O espíritu fatorable. Quu se les representa en 
¡ ue se precaven de ma­

la figura de alguna fiera, por O q 
tar aquel animal que creen su Tolam. 

1844.-A. RIVEBO, 

COIIBUSTION HUIIANA ESPONTANEA. 

~E da este nombre á un género particular de 
combustion, en el cual el cuerpo hu mano es in­
flamado mas 6 ménos completamente por el 
contacto, 6 simplemente la aproximacion de un 
cuerpo en ignicion, cuyo volúmeo es general­
mente muy pequeño respecto al de las partes 
quemadas. 

Aunque el epíteto de espontánea debiera res­
tringirse á los casos en que la combustion se 
produjera sin la intervencion del fuego este­
riormente, de lo cual solo existe uno observado 
por Mr. :Bubbe-Lievin, de que nos ocuparémos 
despues, la esperiencia ha acreditado que to­
dos los órganos de la economía presentan una 
resistencia considerable al fuego, de manera 
que se necesita gran cantidad de combustibles 
para reducirlos a cenizas; mas en la clase .de 
combustion de que tratamos, es muy notable 
que la causa determinante haya sido la llama 
de una vela ó de una lámpara, las brasas de 
un braserillo 6 de una chimeuea, cte., que so 
han encontrado colocadas cerca del individuo, 
lo cual, si se requiere, puede haber dado ori­
gen al incendio, mas no es capaz de mantener­
loó avivarlo, al grado de producir la incinera­
cion de la totalidad del cuerpo en muy pocas 
horas. Esto nos hace admitir en los órganos 
de los individuos que han sído víctimas de es­
ta especie de quemaduras, cierto estado parti­
cular que los hace mas inflamables y aptos pa­
ra alimen lar por sí solos la combustion, y esto 
es lo que caracteriza esencialmente la com­
bustion espontánea y la distingue de las que­
maduras comunes; por lo que creemos que es­
ta denominacion á pesar de no ser rigurosa 
puede aplicarse al fenómeno que vamos á es­
tudiar. 

La combustion esponlánea se ha verificado 
en diferentes lugares de Europa, pero esencial­
~ente en los climas frios y en el rigor del in­
Vlerno: en nuestro pais no se conoce has­
ta ahora ningun ejemplo. De los veinte ca­
sos reunidos por M. Devergie en su Medici­
na Legal y á los cuales se debe agregar uno 
que hace el objeto de un artículo publica­
~ 8D el tomo 2.0 del periódico de la Acade­
Dliade Medicina de México, observado por el 

Dr. Joly en que las víctimas son dos, se deduce 
que las causas predisponentes son: el abuso de 
los licores, la edad avanzada y el sexo feme­
nino. Primero, de los veintidos sugelos ci­
tados, diez y ocho abusaban hacia mucho tiem­
to del aguardiente; y.de los otros cuatro si no 
se dice lo mis,mo, tampoco se afirma lo contra­
rio. Segundo, excepto una muchacha de diez 
y siete años en la cual la combuslion hizo poco 
estrago, todos los otros se hallan comprendi­
dos entre cincuenta y noventa años. Tercero, 
diez y siete de estos individuos pertenecen al 
sexo femenino y solo cinco al masculino: mas 
adelante procurarémos esplicar la influencia 
de estas dos últimas causas. Algunos autores 
miran tambien como predisponen le la estrema 
gordura; sin embargo de que varios individuos 
atacados, han sido sumamente flacos. 

Se tiene como causa ocasional ódeterminante, 
el contacto ó solamente la aproximacion de un 
cuerpo inflamado como una lámpara, una bu­
gía, una pipa etc., y se dice que sin esta circuns­
tancia el fenómeno no puede verificarse. En 
efecto, en todos los casos auténticos conocidos 
hasta el año de 1838, las víctimas se han en­
contrado cerca de uno de estos focos; mas M. 
Devergie cita el caso siguiente observado por 
M. :Bubbe-Lievin, en el cual segun este profe­
sor, la combustion se ha verificado sin el auxilio 
del fuego. ,,A fines de octubre de 1~30, ~.fr. Bub­
be-Lievin cirujano ayudante mayor en el ejér­
cito de Africa fué llamado para ver á un moro 
Abdallab-Ben-A!í, hombre de cuarenta y cinco 
á cincuenta años, muy grneso y que abusaba de 
loi: licores, al cual encontró en un estupor pro­
fundo, la cara y los ojos encendidos, el pulso 
fuerte y lleno: en este estado se babia hallado 
tendido en un lugar público. Estos accidentes 
desaparecieron á merced de dos sangrías abun­
dan les, aplicaciones de sanguijuelas al cuello 
y baños de piés con mostaza, de modo que á 
los dos días el hombre estaba en convalescen­
cia; mas apenas se hubo restablecido, volvió 
á sus hábitos de embriaguez, pasando varios 
dias fuera de su casa. AJ cabo de un mes de 
esta vida desarreglada Mr. :Bubbe-Lievin, fué 
llamacl o por el padre del enfermo para ser tes-
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tigo de un espectaculo hi_miblo. Y acia eu el 
suelo el cadflver del moro consumido en los 
tres cuartos, negro, carbonizado y exhalando 
un olor infecto de aceite quemado; los miem­
bros y una gran parte del tronco hasta el cue­
llo babian sido consumidos. Este infeliz fué lle­
vado á su casa ébrio como de costumbre y se 
acostó; á la media noche su padre despertó por 
el olor de quemado, acudió al punto y encon­
tró á su hijo en presa de dolores atroces: se 
quejaba dé una sensacion interior de quema­
dura; se le hizo beber agua y se roció con ella, 
mas en vano; una llama azulada se paseaba 
por todo su cuerpo y le ocasionaba quemadu­
ras terribles." Si como asegura el autor de la 
observacion, ningun cuerpo inflamado se halla­
ba cerca del moro en el momento del accidente, 
este caso, aunque único, prueba la posibilidad 
de una combustion espontánea en todo el rigor 
de la palabra, es decir, determinada por un tra­
bajo orgánico interior hasta ahora{inesplicable, 
pero que no puede dejar de admitirse. 

Segun la relacion 'de los individuos que han 
sobrevivido, la invasion del mal se hace, sen­
tir generalmente por un calor muy vivo en 
una parte masó ménos estensa del cuerpo, la 
cual se ve cubierta de una llama azulada que 
se propaga con mucha rapidez. Otros han sen­
tido un fuerte golpe comparable al que deter­
minaría la desrarga de una máquina eléctrica: 
la llama aunque poco elevada, resiste á las efu­
siones de agua fria, y ordinariamente no des­
aparece hasta la completa destruccion del cuer­
po que en una ó dos horas deja convertido en 
un pequeño monton de cenizas. 

Frecuentemente son respetados, ya los piés, 
las manos, la cabeza, el cabello etc., quedando 
entre estos restos algunos huesos del tronco 
converlitlos ea un carbon ligero y félido. Du­
rante la combustion se percibe un olor fuerte 
y muy desagradable como de cuerno quemado, 
y se ve desprenderse de la victima un humo 
negro y espeso que se adhiere ,t los objetos ve­
cinos bajo la forma de hollín nntuoso al tacto 
y de un olor de quemado: tocando con el dedo 
la parte inflamada queda aquel cubierto de 
una materia grasa que conlinúa ardiendo. Es 
muy notable que los muebles colocados cerca 
del cada ver y aun una parte de sus vestidos, se 
encuentren intactos en la mayo ria de los casos, 
y es inconcebible como en un hecho referido 
por }Ir. Devergie que se verificó en un clérigo 
de Florencia, se inflamaron completamente la 
camisa y el solideo del paciente, y se conser­
varon los cabellos y un pañuelo que se babia 
puesto entre la camisa y la espalda. 

Mas la combustion humana espontánea 1$ 
siempre es general: se limita algunas veceal 
una region poco estensa, como los dedos, u., 
mano, el bl'azo etc., que ó bien carboniza COll­
pletamente, ó solo forma una escaramasólll6,. 
nos profunda, á cuya caída sucede una úlcera 
curable. Como fenómenos generales se '­
presentado el delirio, una sed ardiente y coa­
vulsiones. La putrefaccion hace progresos~ 
pi dos, y se ha visto comenzar aun antes de que 
el enfermo haya exhalado el úllim'> suspiro. 

Conocidos estos fenómenos, vamos á discutir 
rápidamente las teorias emitidas sobre su lll• 
plicacion. Mr. Dupuylren admitiendo la in,. 
fluencia de la embriaguez en esta especie e 
combustion, la mira como un incendio com111, 
y-dice así. ,,lle aquí como debe verificarse d. 
hecho mas comunmente; una muger entra i 
su casa despues de haber tomado una canü, 
dad mas ó menos considerable de licores et, 

piriluosos, hace frío, y para resistir al rigor• 
la estacion, enciende fuego, se sienta en 1111 
silla y coloca un braserillo debajo. Al estu­
por producido por los licores se reune la sofo. 
cacion determinada por el carbon: en este et, 

lado el dolor se cambia en insensibilidad COOl­
pleta; el fuego inflama y consume los vestidoa, 
la piel arde, la piel carbonizada se hien­
de, la grasa se funde y escurre, quedando uaa 
parte derramada en el suelo, mientras el rest. 
sirve de pábulo á la combustion; á la vuelladli 
dia todo eslfl consumido." Ademas este pro­
feso!' atribuye la llama azulada á una fosfore­
cencia semejante a la que se desarrolla en las 
cadáveres en putrefacion. 

Respetando las opiniones del profesor Dll­
puytren, creemos que su teorla en e~ta matt­
teria, no está conforme con los hechos. Se sa­
be cuan dificil les era fl los antiguos reducir, 
cenizas los cadáveres de sus deudos coloca• 
sobre una hoguera y rodeados de una P. 
cantidad de materias combustibles: ¿púes ctJ 
mo concebir que la inflamacion de los ves­
( aun suponiendo que sea completa, cosa-.: 
no siempi:e se verifica), sea capaz de consu.t 
en un tiempo tan corlo el cuerpo de una ]O 
na. Se dice que la combustion es alimentadl. 
cou la grasa; mas entre las víctimas ha habidt 
varias en un estado estremo de enfla~ 
miento; y por otro lado, la llama de la~. 
es blanca y muy elevada, y la que se pretMt'f 
ta en Ja oombuslion espont>nea es a,ul~ 
pequeiía. Ademas, los muebles inmediatot 
cadáver y aun la silla en que estaba sen 
la persona durante el incendio, han qu 
'intactos ó ligeramente atacados por el -

• 
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1oque no se concilia con ta intensidad de este, 
necesaria para la total y rápida incineracion 
del cuerpo en una combuslion ordinaria. Por 
,iltimo, esta se bace cesar generalmente con fa­
cilidad, y la otra resiste singularmente á los 
medios empleados para suspender sus pro-

lador, no produjeron ningun efecto." Sin em~ 
bargo, no se puede dejar de admitir cierta ana­
logía entre algunos de los fenómenos de la 
combustion espontánea y los que determina la 
electricidad en movimiellto: tales son, primero, 
el golpe sentido por algunos individuos en el 
momento de invasion, comparable á la descar­
ga de una fuerte máquina eléctrica; segundo, 
la rapidez con que los cadáveres entran en pu­
trefaccion, cosa que se ha notado en todos los 
de las víctimas de un rayo: por lo cual sin 
adoptar en su totalidad la opinion de Mr. l\fare, 
nos inclinamos á creer que el fluido eléctrico 
desempeña un papel muy importante en la 
produccion de las combustiones espontflneas. 

gresos. 
Mr. Mare admite la combuslion espontánea en 

el rigor de la palabra, y la esplica suponiendo 
primero, el desarrollo en el interior ,lel cuer­
po de un gas inflamable el cual se acumula en 
las celdillas del tejido celular y eu las cavidades 
del tronco: segundo, un estado que él llama 
ideo-ellctrico susceptible de determinar la in­
llamacion espontánea del gas. Se funda en que 
varios autores aseguran haber visto estos eruc­
to, in0amables en personas que abusaban de 
los licores, y chorros masó menos grandes de 
llamas, salir por las incisiones hechas en cadá­
veres de hombres ó de animales. Una v~z ad­
mitida la presencia de estos gases en la eco­
nomía, su inflamacion se determina fácilmen­
te por la electricidad. Existe en el individuo, 
dice M. Mare, cierta disposicion que él llama 
ideo-eléctrica; si por una causa cualquiera se 
desarrolla una chispa en un punto del cuerpo, 
t'Sla se propaga rápidamenle á todo él y pro­
duce la combustion general antes de que la 
persona haya tenido tiempo para pedir socorro. 

La tercera teoría que se ha formado consiste 
en suponer que en los individuos que hacen un 
grande abuso del agnardienle, este es absor­
vido y transportado á todos los tejidos: cuan­
do por algunas circunstancias fáciles de de­
terminar, la exhalacion esterior no es propor­
cional á la ahsorcion interior, aquellos quedan 
impregnados, y por decirlo asi, saturados del 
liquido y susceptibles de inflamarse por la me­
nor causa. Esta hipótesis, que es la mas ge­
neralmente adoptada, se presta á la esplica­
cion sencilla de todos los fenómenos. i.0 La 
combustion espontánea se presenta casi siem­
pre e'! invierno y en los países frios; pues en 
estas circunstancias la transpiracion cutánea 
es casi nula, especialmente en los viejos. 2.0 El 
sexo femenino es mas frecuentemente atacado 
que el masculino; las mugeres se entregan á la 
embriaguez, lo mismo que á cualquiera pasion, 
con una voracidad que no es comun en los hom­
bres, y usan de preferencia licores que contie­
nen mucho aguardiente. 3.0 Es mas ordinaria 
entre los cincuenta y noventa años; esta es la 
edad en que especialmente en las mugeres pre­
domina aquella pasion. 4.0 La llama que se 
presenta en la combustion espontánea, es de 
un color azulado; igual es el de la llama del 
aguardiente. 

Esta teoría, aunque ingeniosa, no pasa de una 
hipótesis. Porque, primero, el desarrollo en la 
economía de los gases que supone M. Mare, 
solo puede ser el resultado de una enfermedad, 
Y su acumulacion bajo la piel no podía dejar 
de manifestarse, cosas que no se han notado en 
los que han ~ido victimas de la combustion es­
pontánea: así es que en los casos citados para a­
poyo de su opinion, la formacion de esos gases 
inflamables ha sido sin duda un efecto cadavé­
rico. Segundo, en uno de los casos de com­
bnstion esponlflnea parcial verificada en una 
muchacha de Hamburgo, hubo lugar de bacer 
algunas esperiencias para saber si durante la 
combustion se desprendía fluido eléctrico ó 
algun gas apreciable por los instrumentos y di­
te Hr. Breschet (Diccionario de Medicina se­
gu~da ~icion, lomo 8.0 página 425): ,,Lama­
no 11.qmerda (era la parle atacada) ofrecía siem­
pre _un calor singular; la palma y los dedos no 
llOdian soportar el mas ligero contacto sin mu­
cho dolor; el termómetro colocado en esta ma­
~• Beñalaba veinticinco grados, y solo diez y 
~le ~n la derecha. Se hicieron muchas espe­
l'lelleias con materias combustibles; pero sin re­
lllltado, Y los mejores electrómetros puestos en 
contacto con la enferma colocada sobre un ais• 

Touo 1. 

Se objeta sin embargo que no es po~ible que 
una substancia ingerida en el éstúmago y so­
metida á la accion de las vísceras digestivas, 
pueda ser transportada con todas sus propie­
dades á los de111as órganos de la economía; mas 
esta posibilidad está probada para una por­
cion de cuerpos, tales como el alcanfor, el éter 
ele., y respecto del aguardiente muchos auto­
res dignos de crédito han percibido su olor ca­
racterístico en las carnes de los individuos 
muertos á consecuencia de la embriaguez. ,,El 
estómago, dice )1. Breschet, no elabora todas 
las substancias que se le confian, pues que al-

15 
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'ta mucho tiempo y gran cantidad • 

gunas llegan al tejido de nuestros órganos con necesbi tiblcs para la total incineracion ttl 
,, C t do hay una razon coro us tá ....... sus propiedades. on o '. . . ene o mientras ,que en la espon nea ,_, 

para no admitir como necesaria la rnfluencia rp 'n mucha rapidez: en la primera el fu. 
del aguardiente en la combustion. espontánea, p:s~i;tTuye completamente los tniembroa J 
Y es el haberse verificado este accidente en una g t generalmente el tronco; en la segat. 

. h . o de él· la mucha- respe a . ta l lo i-persona que Jamas acia us . da sucede lo contrario: en es e . sue y ,... 
cha de Hamburgo de que hemos hablado. bles quedan cubiertos de bollm untuoaoy 

Tales son las principales opiniones que se ~~~ . ~n aquella son comunmente destrnldet 
han emitido sobre el desarrollo de la com.b~: e1~0 ~~y residuo de grasa. . 
tion humana espontánea: despues de la d1s . y T co pueden confundirse las alteracu,. 

d mos que admi- ampo • lán1I sion en que hemos entra o, cree es que produce la combustion espon 
tiendo su posibilidad como ~na ~erdad d~mos- :on las que origina un rayo, porque los ca41-
trada los conocimientos fisiológicos, físicos y de las victimas de este jamas se enea 

' n no son bastantes veres · • l te • químicos que hoy se posee , . · t reducidos á cenizas smo so amen 
Para dar una esplicacion satisfactoria. radn uemaduras superficiales; y la mui,. 

t. ont-' neas ca os por q . . El estudio de las combus iones esp a . -ada de otras cucunstanc1asq11 
. 'dad el médico te es acompan 

no es un objeto de pura curiosi ' . d bastaran para caracterizarla. 
legista puede ser consultado por la autonda. Por último el práctico puede ~r llamatt 
para decidir si una persona quemada lo ba s1- 1 mome~to del accidente para contea 

l . dente Los datos ne- en e , l e se 8l1le 
do por este singu ar acc1. . . . mará de la sus progresos; mas como o p~co qu 
cesarios para forma.r su 1mc10 los to. bre su nabualeza no permita emplear • 
edad, el sexo, los hábito~ y demas ctrcuns:ai~~ :edio racional, parece que lo mas á_ pro~ 
cías del individuo, del tiempo que duró e será sumergir al enfermo en un bano, ó SI• 
cendio, del estado del cadáver y de l~s p¡r~es to no se proporciona, cubrirlo eón algun.cllfl­
respetadas por el fuego, de la alteracion e ~s po que impid;l. la comunicacio,i con el airell­
rnuebles y demas objetos que se hallen en a férico tal como arena, tierra, etc.: eolt 
babitacion y del color de la llama, si puede :- m~~a se ~dministrarán bebidas acidas ea• 
veriguarlo; pues debe tener ~resente que es e gu dancia y las quemaduras que resullen,111 
accidente ataca de preferencia á las 1~geres ~~~rán c~mo una quemad-ora comun. 
avanzadas en edad y que se entregan. a .em-
briaguez; que en una combustion ordmaria se 

ARTICULO INSUBSTANCIAL, 

Cox los brazos apoyados sobre una m~a, l~s 
dedos entrelazados formando una especie de VI­

sera en la que recargaba mi frente, pensaba 
yo .... no sabia qué pensaba; lo que habrá suce­
dido á mis lectores millares de veces, que es­
tando enagenados, ó sin estarlo, preguntados 
en qué piensan ni á sí mismos saben qué res­
ponderse: tal me hallaba de allijid~. Oh! Y con 
razon, tenia que escribir y no sabi~ qué .. _.. en 
fin maquinalmente me recargué atras, melt ma­
no' á la bolsa, no para sacar dinero, que pocas 
ocasiones y en pequeñas cantidades sue~e acom­
pañarme; ya se ve, mi carrera lo acre~1t:1, aun­
que en la literaria como en la pohtica hay 
tambien sujuste millieu. Porque cuando sobra 

el dinero fallan las letras, y cuando falta~ 
se entrega uno con tezon á estas; pero 
·des!Zl'aciadol me ha tocado en suerte pe~ 
~I j1;ste millieu, porque nací con dine~of 
talento, y ahora me bailo sin un? Y :: 
l\letí, pues, como decia, m~no á m1. ~:l 1 
qué un cigarro, lo destorc1, le afloJe 
que estaba apretado en demasía, lo volvi l 
cer dándole una curvatura, lo tomé con la 
no derecha, lo dirigí á la vela Y. por ~e ll 
que lo encendí: apenas me lo qmtaba ,.,u\ 

ca que estaba ya llena de humo y l'I'"" 
idea me vino á las mientes .... ! Y luego 
que el tabaco es malo sacando á uno to 1 
grande& apuros. A lo menos en cuan 
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se decir que no es esta la primera vez que me 
sirve de consultor. Le encuentro todas las ven­
tajas que á la música: despierta como esta 
las ideas, y corrobora los sentimientos de que 
se halla poseído el espíritu. 

las de Quevedo .... lo mas interesante tachado, 
en fin, no con todo se verifica lo mismo. Esto es 
en Catedral, que si voy á la Universidad, mayo­
r.es son mis trabajos, se entiende ademas de es­
tos.-Señor Doctor, me dirijo al Blibliotecario, 
me hace V. favor del.. .. Mariana, por ejemplo. 
-Vea V. al Vedel-¿Qué quería V.? me dice 
prontamente este.-ElMariana.-Voy ábuscar­
leen el índice: dcspues de tenerme esperando un 
cuarto de hora bien pasado, se dirige á un es­
tante, loma unas llaves, sube una escalerilla 

Pero ¿adonde iré á parar con tanta charla 
que maldito el interés que ofrece? Nada de des­
cubrir la idea que me produjo el cigarro: ya 
vamos allá, no hay que cansarse. Digo, pues, 
que el cigarro ha hecho que me ocurra lo que 
deba escribir. 

Lo pasé de la mano derecha á la izquierda, 
aunque de cuando en cuando me hacia llorar 
el humo que se introducia en mis ojos; tomé 
una pluma, ya se deja entender que mojada en 
la tinta, la que por cierto no era muy buena, 
llevé la mano al papel, y díjela: corre por don­
de gustes, salga lo que .... ¡chiton! ¿qué vas á 
hacer majadero? ¿así se escribe al público? de­
ria para mi coleto, que luego reflexionando, 
vela cu~n triste es la rondicion de un periodis­
ta. En el momento en que ménos se lo piensa 
tiene Y. que se le encaja el Editor.-Señor mio, 
el material del número tantos debia estar ya 
en la imprenta, si no, el periódico no !sale el 
dia que se. ha prometido: ¡desgraciado de mí! 
héleme aqui en aprietos, sin saber como salir 
del paso.-iQué escribiré? ..•. Dien, le digo en­
lrelanto al impresor, ya esloy en lo que V. di­
ce, dentro de un momeuto está allá el original­
esto es, para el impresor, para mí no hay nada, 
voy ahora á pensar. 

de madera, abre otro estante, saca de él un li­
bro, me lo trae.-Aquí lo tiene Y, medice.-Re­
~istro .... Comentar(os de S. Gerónimo.-¡Dia­
blo! no era eso lo que pedia:-Pues entonces 
está errado el índice; vuelve á buscar y me trae 
á Campomanes, tratado de la Regalía.-No es 
esto hombre, ¡por Diosl--Pues Yea V. el indice, 
me replica, vuelve tercera ocasion y otra 
infinidad volviera, y nada lograra: me presen­
ta al Conde de la Cañada, Recursos defuer::,a, 
-No hallo otro, ¿será e$fe?-Si, sí, el mismo, 
dejémoslo por la paz me digo, y como tengo un 
tantico de prudente no quiero ya mas molestar, 
y pase por fatiga, me quedo con lo que me dan. 

Pero ya supongo que he adquirido datos para 
escl'ibir sobro historia, ¿qué contentará á los 
suscritores? ¡Ah! si los hechos cansan, ¿qué nos 
importa saber lo que pasó en tiempo de los az­
tecas? si fueron matos, con su pan se lo coman; 
¿hemos por esto de corregir nuestras costum­
bres? ¿qué mas lecciones necesitamos que las 
prárticas que tenemos diariamente á la vista? 

:Ko, no señor, escribamos una novelita, eso 
es un remedio eficaz parn salirdel apuro: otro 
tropiezo.--Si se acaba de 1mblicar una novela, 
por Dios, podrán decirme mis compañeros, ¿qué 
va V. á hacer? nos pienle, no hay que pensar 
en eso, se borran los suscritores y a dios perió­
dico.--No señor, por qué se han de borrar si 
las novelas cuadl'an; sobre que es mas bonita 
la ilusion que la realidad, si Y. escribe los he­
chos de la niña, de la seiíora, ele la reina fula­
na, ha do ponerla tal como era, que no siem­
pre será hermosa, y en la novela nunca será fea 
la heróina: el héroe en la historia, es un hom­
bre que existió, y ei:i la novela, ¡qué galanl 
¡qué comedido! ¡qué afable! estoy decidido, no­
vela; pero no ba de ser de l\léxico, porque en­
tonces no es poética. ¡San¡o Dios! pues si yo 
ignoro las costumbres de otros países, ¿cómo 
voy á escribir de ellas? no hay duela no escribi­
ré novela por mas que drje de tener muchos 
lectores. 

Yaya, pues, formaré un artículo de historia, 
¡miserable! ¿qué Yas á hacer? ¿qué dalos tengo 
para escribir sobre este ramo .... ? be de referir 
hechos, y no creo deba fiarme en mi memoria, 
porque eso y escribir mentiras es todo uno; di­
ria que D. Pedro el cruel libertó á la España 
del yugo sarraceno.... que Francisco I derro­
túen Pavia á Cárlos I ó V si se quiere, que to­
do es lo mismo. No; es necesario irse con tien­
to, porque de otro modo tendremos que sosteuer 
una polémica, en la que no sald1fa yo bien ju­
gado. Asl no hay mas que recoger datos, ¿pero 
le dónde! nuevo aprieto. Libros yo no tengo, 
tal estoy de alcanzado: misamig·os ... oh! eso si ya 
es otra cosa; pero debo volvérselos al momen­
to, no podré Yer sino la carátula, la pasta ... Va­
~os á una biblioteca: despues que los días fcs­
hvos no se abren las únicas dos públicas que 
tenemos en México, el dia de trabajo, y eso en 
una apénas por la mañana, es decir, cuando 
estoy precisamente ocupado, como creo que 
sucede á los <lemas, pido una obra .... -si está 
Pl'Ohibida-1buena es esa ... ! y en la calle se en­
~ntra en las manos de los nii'ios .... pido otra, 

Yéamos, pues, otra cosa: poesía, unacomp<r 
sicion en Yorso .... prius 'es esse .... y lo demas 
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¡qué ltabia de decir de nuestras coslumbrat 
no sé: y tan mentecato, y tan descarado lo coa­
fieso. Ello es verdad yo no tengo la culpa, bt 
de escribir y ha de ser alguna cosa: sin embar. 
go, diría de nuestras costumbres que en Méll. 
co como en todas partes hay malos; pero en Méli­
co, lo que no sucede en otrQ lugar, se logra l't!I,; 
nir en un parage á todos los hombres buenos que 
es una gran ventaja, conocer á la gente que 
puede uno tratar: y al efecto, cualquiera pue­
de irá la diputacion. ¡Ave María Purísima! ¡qu6 
hago ... J meterme al foro .... cuidado, que e&lo 
puede resultarme .... no, no, otra cosa po~ 
costumbres .... si me ha retratado V, me dicei, 
cuando salga bien, si no me dan una paliza,lia 
saber cómo ni por don ele me vino. No, ni P4tá 
bien un artículo mio entre los de Mi sobrillO, 
dejemos, pues, de pe::1sar en costumbres. 

que por sabido se calla: y que por otra parto 
no deja de presentar muy grandes obstáculos; 
por ejemplo, la mitad de los que conocen las 
letras y las distinguen por sus formas unas de 
otras, al verlas, no se crea que al pronunciar­
las, no saben leer las composiciones métricas, 
unos dan sentido al verso y no á sus pensamien­
tos: no lo entienden, ¡qué maldito verso! excla­
man, ¡qué maldito lector! deberían decir. Otros 
dan sentido á los pensamientos, hablo en la lec­
tura, y por consiguiente no se hacen cargo de 
la belleza de la poesía, ¡endemoniado verso! 
dicen; con razon, si no saben VV. leer. Con que 
no pensemos en esto: volvamos á otra parte 
nuestas reflexiones, que el tiempo corre y el 
artista vuelve á exigir el material.-Voy para 
allá, estoy nada mas haciendo unas ligeras cor­
recciones .... -Mentira, si aun no be dado una 
plumada; ¡qué plumada! si ni acabo de resolver 
qué escriba. 

Ya me ocurrió un artículo sobre ciencias na-
turales .... la araña .... las abejas .... en fin, esta 
clase de insectillos de que puerle hablarse mu­
cho, que son muy curiosos: todo está buenQ; 
pero tengo que meterme en la cabeza á dos ó 
tres naturalistas, y no es asunto del momento, 
y lo que es mas, ¡,quién nohaleidoalCondeBuf­
fon, al padre Almeida y á casi todos los perió­
dicos lilerarios, científicos?.. .. no señor, cosa 
nueva be de poner .... ¡qué inconsideracionl si 
el sábio ha dicho que nada hay nuevo debajo 
del sol.. .. sin embargo, ya está visto, no escribo 

de esto. 

Pues bien, otros escriben para todos, yo solo 
escribiré para las señoritas, y de paso sea di­
cho, VV. dispensen,hermosas, si no las llamoel 
bello sexo, el sexo encantador, y otras frasesi­
tas que yo me sé y VV. no ignoran; pero Q11 

han de dispensar porque soy un .... un atrevi• 
do, pues no sé cómo llamarme. Ya me entn-

Véamos otra cosa, todavía no están agotados 
los rtcursos: ¿quién no dice algo sobre ciencias 
morales, y ahora, muy á propósito, cuando pre­
ef¡samente hay que diga V. por ejemplo, sobre 
él que .... no, no, no hay sobres, pues, enten­
damos, es necesario advertir que esto de moral 
está.... ¡bien sabe Dios como! y meterse uno á 
predicador, sí, ya observo á uno que apéoas ve 
arriba la materia del artículo y bosteza, y otro 
algo mas curioso lee .... no, amigo, le dice el 
primero, para oir s~mones no faltan iglesia,, 
deje por su vida esa enfadosa lectura si quiere 
que estemos unratojuntos.--Sí, en efecto, con­
testa el lector, que fatiga demasiado el artícu­
lo, doblemos la hoja .... parece que estos demo­
nios de redactores ya no tienen con qué llenar. 
--Y en cuanto á mí digo que es así la verdad, 
para que se vea si soy franco; pero no se diga 
otro tanto de los demas. 

tuve por fin con VV.; pero, qué les digo yo, mi­
serable, que si me conocieran, si supieran quifl 
soy, si me vieran en un estrado se reirian 4t 
mí, me mofarían, no se incomoden porque digo 
que son algo coquetillas; pero qué culpa tenp 
yo, ni VV. tampoco, de que no se les baya pre­
curado basta ahora una buena educacion? nin­
guna, y así no baya miedo de que yo quiera 
ofendel'las, no: decía, pues, que si me encontra­
ran en un l!strado verían lo que hay que ver, 
Desde luego la que mucho me favoreciera,• 
llamaría insociable, descortés y qué sé yo cllll! 
tas mas cosas; pero si VV. meditaran un aol 
instante me juzgarían de otro modo. En efeo. 
to, yo no creo que pueda corregir lo que es gt 
nial en mí, á VV. les causaría hastío mi trelDt 
pero qué quieren, si parece me he educado• 
Inglaterra, y no por cierto, que ni he Lratatt 
con inglés alguno: vean VV., con los francBII 
si he tenido mas roce, y aun de su idioma alfi 
se me entiende en cuanto á eso de traducirld;J 
con todo no he aprendido el arte de galan• 

No por eso me disgusta mi génio, no; alP-. 
veces suelo tener por su causa mis arrebllt 
de cólera, porque eso de estar uno sentado f. 
un rincon sin poder departir con las bell88t~ 
--vantar uoa á bailar y no poderle decir nadaf' 
que conteste con monosílabos .... pero cua4. 
entro en calma, pienso de otro modo, á lo• 
nos sé que VV. se burlan de mi, y acaso tl( 
creen un estúpido, quizas no se engaia#; 

¿Qué haré pues1 vaya costumbres .... ¡no en 
mis diasl ¡qué atrevimiento! ¿un escritor novel, 
enteramente novel, escribir en la cuerda de Fí­
garo y del curioso parlante? ¡qué seria de mi? 
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mu mi conciencia está. tranquila, ninguna se 
queja de que yo haya jurádola amor y des­
pues ... en fin VV. si se engañan conmigo, se en­
cañan solas, yo si las aconsejaría que no se 
orean de los que prometen mucho porque al 
fin nada cumplen, y que se guarden mucho, y 
aqui entro yo, de los que parece que no saben 
bacercosa al gura, y aunque como me dijo cier­
ta vez una niña, Consejos y bigotes .... y a VV. sa­
ben toda la frase; sin embargo, yo aconsejo 
porque veo que los bi¡otes los usan muchos y 
juzgo otro tanto de los consejos. 

¡Ah! y que bien se curó Querubin al volar 
porque han de saber VV. que voló al lucrar d; 
los Angel~s,_ ni podia ~º!ªr á otra parte, p~es ya 
veo que swules cum similibus .... maldita pedan­
teria, que be de hablar con señoras en idioma 
que no entienden, dispensen; pero ya saben que 
no soy el único que me valgo de ese medio pa­
ra hacerlas creer que sé .... y dale con charlar 
sí quíen con lobos anda á abullar .... y vuelt~ 
con refranes, y mi conversacion entretanto 
pendiente. Decía que fué á verá los Ancreles 
Querubín, aunque no sé si él es de los que (¡c:án­
to monosílabo!} bajaron y juzgo mas seguro 
que pertenece á los que en opinion de un san­
to D~tor, _no de la Universidad, quedaron en 
los aires, si no, claro es qno estaría en la eter­
oid~d y no andaria por estos mundos de Dios. 
DcCia tambien que con razon se curó Querubín 
de encargar su artículo de modas á. Soplillo. 
Porque deben VV. advertir q,ie Querubin es 
amigo ~e cumplir su palabra, y ya habiendo 
promehdo que cada mes les ~aria su artículo, 
era lle~ado el tiempo deque cumpliera, Y como 
no pod1a .... y yo que he dado en la manía de 
los ~untos sin prever que puedo suscitar una 
:nbenda; pero me importa un bledo, baga yo 

gana y aunque se salga por la ventana; mas 
VV. ~erán q~e Juan Soplillo le desempeña á 
las mtl maraVIllas. Tuvo cuidado, pues, de no 
hacerme á mi el encargo porque no sé enton­
: ~ué habria hecho: ¿yo modas? ¡infeliz de 

s1 VV. me vieran que ni al cabo'me hallo 
de las de mi sexo. 

y . tr a, s1 nunca mudo porque no me agrada es 
eoar .... no, no las engaño, no es por eso sin~ 

por,ue oo puedo otra cosa: una pobre levita 
por o regular es mi trage comun y de tono 
~d que hace á todo, con un cuello de tan con~ 
11 erable el · ofend . evac1on, (ya, es para que no me 

4 1 
a el aire el cerebro) que toca con la falda 

~ :mb~ero; pues, Y que no uso este á la ¡qué 
uced1do! como un amicro que tengo poeta 

que no está m l . ., . lllwla.d . uy eJos de aqm y á quien habrá 
0 A mi nombre Querubín como lo hago 

ahora aprovechando la ocaslon aunque no es 
frecuent~~n mí, que dejo escapar muchas ... aquí 
de D. QmJole que verían como no solo su escu­
dero ensartaba desatinos y necedades .... Y pa-
r~ce que.me he formado en la escuela de D. Jo­
se Joaqu10 d.e l\fora; pero volvamos á mi asun­
to que me he distraído mucho: decia que uso 
el sombrero al modo comun y regular segun es 
costumbre entre gente de buena conciencia 
Co~ solo_ esta recomendacion que bago de mi 
~evita, m tengo necesidad de decirles de otro 
~ac que teng~ tambien, porque es preciso va­

riar, que me v, una ocasion bastante apurado 
para de~enderme del sacristan de un convento 
de monJ3s, el cual se empeñaba en sostenerme 
que era un gallardete que en esos días hab' 
robado ál J 1 · ,an . a g esia y de cuyo aprieto salí ¡sabe 
D10~ cómo! ¿Con que figúrense VV. si seria 
P?S1ble que escribiera yo sobre modas? De 
:nguna manera, porque si bien es cierto que 

adama Gourgues me instruiría; pero hariayo 
una batahola que no se me podría entender 
comenzando por los géneros, como maldita l~ 
cosa que!º entiendo de ellos, me decia l\Iada­
ma, tal pieza es de tafetán y ponía yo de pana 
eslo de musolina y yo decia de indiana et, t ' Noh h c. e c. 

emos echo la cuenta con la huésped . 
c?n los maridos, con los padres. y o no sol:~ 
cito, es verdad, la amistad de los mar'd . ro t . 1 os, pe-

. ampoco qwero esponer mis costillas ni 
q~iero, ademas, perder con los padres. y ' no 
m P?rturbar la paz de los matrimonios: ¡Oio~ 
me hbre que yo hiciera tal fechuría! Dios sa 
be lo que pasa allá entre ellos, por causa de la: 
~odas y ¡mal_ditos !'edactores del Liceo! ¡Malde-
cido Querubm! as1 hubieran todos VV l d 

1
. 

6 
. vo a o 

para e m ierno y no nos atormenta1·a , tr na noso-
. os, pobre~ pecad~res!.... ¡Con qué no ba~ta 
á esos malditos penodistas enllautarme el 

t á t· pros-
pee o iempo que no estaba yo en casa 
q di 

, para 
ue pu era caer en las manos de mi m cr d . b" 1 u,,er, 
e m~ tJa que uego me importuna porque me 

suscriba, y por la malhadada litografia ha 
de gastar un p~so, diez reales cada mes, sí~~ 
q~e m_e pondran un arlículo de modas! ¡Pere­
gr10~ rnvencion! que cada mes ha de variar de 
trage la señ~rita, la niña: ¡bella ocurrencia! 
vamos, que srn duda, niuguno de los redacto­
res es casado ó padre de familias. Ta .... ta .... 
poco á poco, señor mio, no hay que enfada1·se 
º.º' no, sino consigo mismo. Si la niña de y.: 
si su muger, con perdon sea dicho de la seño­
ra, ~o fueran al teatro, ¿desearían vestir siem­
pre a l~ moda? no. Si' no fueran á los bailes 
¡deseanan competir unas con otras y ro d ' 
d

. . , u ar 
iariamente trageT no. L Y si V., señor cabeza 
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de familia, supiera dar educacion a su hija, la 
consentiria de una manera tal, que refluye en 
perjuicio de la misma sociedad, en la que ya de 
antemano tiene arruinada la familia á que se 
ha de unir algun dia7 ¿y si V., señor casado, no 
fuera débil, no poclri:,t hacer que su consorte 
entrara en cuentas consigo misma y modera­
ra sus gastos? Ea, pues, DO culpemos á los po­
bre~ Liceaclores, permitáseme esta espresion, 
porque ellos hacen lo que todos, escribir, ¿y 
que han de escribir? lo que sea bastante á com­
placer á todos con utilidad. 

A unos les agrada UD artículo biografico, ó 
en general histórico, á otros uno novelesco, á 
estos una poesía, muchos solo se suscribirán 
por las estampas, otros por parecer amantes de 
las bellas letras, aquellos por complacer á un 
amigo; y así, en fin , todos por diversas causas, 
y el pobre escritor que satisfaga tan encontra-

dos gustos, y luego si á la hora p1·ecisa no a.. 
ne nada escrito, si está solo .... estos son sude. 
res: en mala hora picó bien d mala espina y bita 
pica otra espina, ¡y luego dicen que dos ales&19 
no se pican. ¿Sí? pues pregunténmelo á mí, que 
temo ya por momentos que venga el artista, 
y cnando estoy acabando este articulo que ea. 
prendí al fin escribir, me van saliendo con qae 
su introcluccion es muy semejante á ·1a de otro 
que escribió en el Mosáicoel señor Pacheco; p&, 
ro no me arredro, protesto que de ese peri6df., 
co poco conozco, y aun eso poco, algun tiem­
po hace que lo vi, y no recuerdo por cierto ha­
ber visto nunca el dicho articulo; pero pua 
si creen que es plágio, que lo crean, lo siente, 
y no puedo decir mas; ¿pues qué debo hacer 
ahora? ya no hay remedio, es larde, y así, PI­
ciencia y barajar. 

UJ:-. violento amor a la literatura, y en particu­
lar á la poesía, á esa fuente encanlada de pla­
ceres, arde en los corazones de los jóvenes me­
xicanos, y los hermosos cantos con que á cada 
momento halagan nuestro oído, manifiestan 
claramente el entusiasmo que con mas ó mé­
nos géoio brilla en todos. Cada día se vé apa­
recer un nuévo poeta que viene con sus berma­
uos á pulsar la lira y á cumplir la mision que 
le fué confiada.-Canlar la religion, el amor, 
la poesía. Por todas parles se escuchan ya los 
suaves y melancólicos ayes drl uno, ya los can­
tos guerreros del otro, ya la tímida y religiosa 
plegaria que por entre el humo del incienso ele­
va á Dios el hombre miserable; ya en fin, mul­
titud de acentos armoniosos como los trinos del 
cenzontle, fiel espresion de los sentimientos del 
alma agitada, que conmueven el corazou de 
los que escuchan y arrancan algunas veces dul­
ce llanto, que es la mejorrecompcnsa del poeta. 

Con placer vivisimo vemos á mrnstrajuven­
tud corriendo siempre en pos de los laureles 
literarios por el dificil camiño que pisaron pri­
mero hombres esclarecidos, honor de su patria, 
y que dejaron de su génio brillantes é inmor­
tales muestras. Pern lo que hoy nos impulsa 
á escribir este artículo es, la aparicion de un 
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nuevo poeta á quien sinceramente amamos }NI 

su génio, y que será uno de los mas bellos cr­
namentos de la literatura mexicana-El jóva 
D. Manuel Maria de Zamacona. 

A la generosidad de un amigo debemos al· 
gunas poesías de este apreciable jó,,en, miera­
brq de la Sociedad literaria de Puebla, de qae 
ofrrcemos hoy una muestra á nuestros lectonl 
y que continuaremos publicando. füca imap, 
nacion, lenguaje purn, versificacion sonora y 
armoniosa tiene el Sr. de Zamacona. Se per· 
cibe en algunas de sus composiciones ciertt 
sabor á los antiguos poetas españoles, y 1111 
especialmente de las que poseemos, nos ha bi­
cho recordar con viveza los divinos versos • 
Fr. Luis de Leon. 

Hemos notado sin embargo, aunque pOCII 
veces, algunos versos duros, flojos otros, qd 
una lílslima se encuentren en composiciones• 
bellas por otn parle. En la que hoy inserll!­
mos pot· ejemplo, nos disgusta este verso de• 
segunda estrofa 

,,y de su sonreir blando" 

que se hace duro por la colocacion de los acel: 
los; pero ¿qÚé son estos pequeños lunares ta 
se hallan compensados con mil bellezas? ¡f,j 
bastan para aplicar con justicia el título de JIOI" 

-119-
ta al Sr. Zamacona, estos cuatro preciosos ver­
sos de la misma composicion? 

...... . ................ 
El que rompió las fuentes del desierto 

Y puso allí la protectora palma, 
Al arrancar el lloro de mi alma 

Tus manos á enjugarlo destinó. 

• 1 ••••••••••••••••••• 

Mas pudiéramos citar digno de elogio; pero 
nos abstenemos de hacerlo para que nuestros 
lectores juzguen si la alabanza ha sido apasio­
nada, ó si la justicia ha guiado nuestra pluma. 

Felicitamos cordialmente á Puebla y á la so­
ciedad de que es miembro el Sr. Zamacona, 
por tener en su seno á tan recomendable jóven 
lo felicitamos á él mismo porque sabe ~acar d; 
su laud tan acordados sones. Siga pulsándolo 
como hasta aquí, y nosotros, al saludarle con 
amistad sincera, le ofretemos las columnas del 
liceo Y le pronosticamos una gloria, que enten­
demos comienza á conquistar.-RR. 

Deja piadosa que vea 
Ese tu rostro divino, 
Mi querida, 
Porque alumbra y hermosea 
El espinoso camino 
De mi vida. 

¡Cuanta es de tus lábios bellos 
Y de su sonreír blando 
La dulzura, 
Para quien contempla en ellos 
Una copa rebosando 
De ventura! 

Envidia de las mugeres, 
Acerca tu frente bella 
A mi frente. 
Tú, mi vida, mi Angel eres 
Tú eres la fúlgida estrella' 
Demi mente. 

Ya escuchaste de mi boca 
Que te adora este cuitado 
Infelice: 
Hermosa mi pecho loca, 
Tambien latiendo agitado 
Telo dice. 

Pero dudas de mi fue"O ,r • 1) 
.1 sonnes vacilante; 
Ah Seíiora! 
Depon la duda te ruco-o 
y "' adora á tu pobre amante 
Cual te adora. 

A mame, s-.que el fuego de mi pecho 
Prenda en el tuyo indiferente y f . . 
Q . l . no, 

meo e arroJó muger al lado mio 
Para que me adoraras le arrojó 
~l que ron_ipió las fuentes del de.sierto 

puso alh la protectora palma 
Al arrancar el lloro de mi alma' 
Tus manos á enjugarlo destinó. 

ntabes lo que es amar? ¿Sabes cual pasan 
. P!ac~r los dulcísimos instantes? 

Ex1Sbr sm amar es morir ántes 
De dormir en el fúnebre ataud. 
Amándome verás que tu hermosura 
Con el amor recibe nuevas aalas 
V , " ' eras que del placer bajo las alas 
Es la vida perpetua juventud. 

La existencia fugaz, este camino 
Que de la cuna hacemos á la huesa 
Para el que solitario lo atraviesa ' 
Es un desierto y hórrido arenal·' 
Pero si en él hermosa me acom~añas 
Ten~rá el desierto deliciosa sombra, 
y bnsa perfumada, y una alfombra 
De llores Y verdura virginal. 

• ~ 0 que _al pisar la senda de la vida 
Pise tamb1en sus ásperos abrojos, 
Entre ~enas Y llanto de mis ojos 
Lo meJor de mis horas consumí· 
Mas cobra aliento el náufrago si mira 
Estrella precursora de bonanza 
~ así tambien mi débil espcran;a 
Nuevo aliento cobró cuando te vi. 

Sí, desde entónces, de mis crudas penas 
En la deshecha tempestad sombría 
Has sido tú la estrena que me guia; 
No me abandones, hechicera, no. 
Amame, que la hoguera de mi pecho 
J>renda en el tuyo indiferente y frio· 
Quien te arrojó muger al lado mio ' 
l>ara que me adoraras te arrojó. 

Setiembre de 1843. 

MANUEL lll!RIA DE ZAMACONA. 


